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  COMENTARIO DEL AUTOR 




			 




			En 2021 vio la luz mi primera novela, Frontera Sur, la que a través de un personaje de ficción relata un tramo de nuestra historia muy poco difundido. En esa novela, igual que en la que se aprestan a leer, todos los personajes, fechas, lugares y acontecimientos son rigurosamente exactos y corresponden a un proceso de investigación idéntico al de todos mis libros. 




			En Frontera Sur —relato que va de 1825 a 1859— se retratan las relaciones entre chilenos y mapuche que, salvo excepciones, se establecieron en paz, avaladas por un tratado que consolidaba la autonomía del territorio ancestral o Gulumapu. Sin embargo, ya a comienzos de la segunda mitad del siglo XIX estas relaciones se enturbiaron por la ambición desmedida de chilenos que, con la anuencia del Estado, cruzaron la frontera y comenzaron a usurpar tierras a los vecinos al sur del Biobío. 




			Esto provocó una reacción de los principales lonkos quienes, con sus guerreros, arremetieron contra los asentamientos ilegales —porque no otra cosa eran al haberse violado el Tratado de Tapihue de 1825—, despejando casi por completo su territorio. 




			La presente obra es la continuación de esta trágica historia, también basada en personas, sitios, hechos y situaciones verídicos, que nos llevará a interiorizarnos de lo sucedido en el Gulumapu en la segunda mitad del siglo XIX, cuando se llevó 




			 




			a cabo la invasión final del territorio mapuche con el eufemístico nombre de «pacificación de la Araucanía». 




			Esta obra, junto a Frontera Sur, ayudará a entender el origen del grave conflicto que se vive hoy entre Biobío y Osorno. 




			 




			Guillermo Parvex 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
NO SOY UN WINKA 




			 




			Estaba en su apogeo la primavera de 1859. Aprovechando los cálidos rayos de sol que hacían olvidar el crudo invierno que los había azotado ese año, Pedro Bórquez Valencia salió a caminar lentamente por los grandes corralones situados al norte de la casona de Mañilwenu. Ya estaba en franca recuperación de la herida sufrida en un combate con fuerzas del gobierno cerca de Nacimiento. 




			Se sentó en la hierba, apoyado en el grueso tronco de un pellín. Plácidamente contemplaba el bullicioso quehacer de los habitantes de Adencul, que podría decirse era la capital del reinado del casi centenario Ñizol Lonko, Juan Mañilwenu. 




			Relajado, observaba el entorno, mirando los cientos de vacunos que pastaban en sus grandes corrales; más allá se extendía una pradera inclinada plagada de ovejas y casi ochenta caballos divididos en dos corralones. Todos esos animales eran suyos y se los había ganado trabajando para el riquísimo Mañilwenu. Pedro se sentía muy afortunado de lo que le había deparado la vida al sur del Biobío y también por haber tenido la oportunidad de echar raíces en un lugar tan próspero, donde todos, según su función o jerarquía, vivían muy bien. 




			El hombre estaba satisfecho de la campaña llevada a cabo meses antes, que había permitido que tres de los cuatro butalmapu, o regiones en que se dividía el Gulumapu, quedaran prácticamente liberadas de invasores winkas. 




			 




			Los valles pegados a la precordillera y la cordillera misma, habitados por wenteche y pehuenche, que obedecían a Mañilwenu, eran los más libres de usurpación. Sin embargo, por sus habilidades premonitorias, Pedro sabía que esa paz no sería duradera y que los chilenos volverían con más violencia. 




			Esperaba recuperarse por completo lo antes posible, ya que tenía la convicción de que más temprano que tarde habría que volver a luchar. 




			En esas cavilaciones se encontraba cuando se le acercó su hija menor, Mailén, y le solicitó permiso para conversar. 




			Era una bella joven de diecisiete años y la única que seguía viviendo con Pedro y su mujer, Rayén. Su otra hija, Antumalén, de diecinueve, se había convertido en una de las dos mujeres de José Santos Kilapán, el hijo predilecto de Mañilwenu y gran amigo de Pedro. Antumalén compartía a su esposo con Juana Mailén, hija del cacique Faustino Kilaweke. 




			El hijo mayor, Unquén, de entonces veintitrés años, se había matrimoniado con una de las hijas del capitanejo Quidel y ya estaban esperando la llegada de su primer hijo. 




			—Padre... ¿usted me podría relatar cómo llegó a vivir acá y la razón por la que se ha quedado para siempre? —dijo la muchacha, que tenía una belleza muy particular. Sus rasgos eran claramente mapuche, pero su piel muy blanca y el cabello castaño claro le otorgaban el marco perfecto a sus grandes ojos verdes. 




			—Es una larga historia, que comenzó hace mucho tiempo. Siendo yo muy joven, ya que aún no cumplía los veintidós años, perdí a mi familia en el gran terremoto que en 1835 asoló Concepción, donde tenía mi casa y mis negocios —respondió lentamente Pedro. 




			El cataclismo se llevó a mi madre y mi hermana —prosiguió— junto con nuestra residencia y mis grandes almacenes... Quedé solo y sin nada. Entonces viajé al sur buscando rehacer mi vida, pero no encontré apoyo alguno en aquellos que creí mis amigos. Sí me lo dio un mozo mapuche llamado Coñalef, que trabajaba en Los Ángeles. Él me ayudó con los trámites legales para cruzar el Biobío y establecerme en las tierras de Purén, convirtiéndome en un caballerizo de Colipi y luego en un guerrero. 




			—¡Vivió usted con la gente de Colipi, nuestros enemigos! —exclamó Mailén con sorpresa. La muchacha, vivamente interesada en la historia, se sentó con las piernas cruzadas frente a su padre, quien, no obstante el deterioro sufrido por la grave herida causada por una bala y sus ya casi cincuenta años, mantenía su porte y su larga cabellera rubia en la que las canas empezaban a dominar. 




			—Esa es otra historia. Colipi me envió a las pampas argentinas, al Puelmapu, para hacer negocios, y allí conocí a Kilapán, que era como un hijo adoptivo para Kalfukura, jefe de todos los dominios al sur de Buenos Aires, San Luis y Mendoza —añadió Pedro. 




			Combatí en grandes batallas en las pampas argentinas al mando de Kalfukura. Kilapán, tu cuñado, fue el puente para mi sólida amistad con Mañilwenu. Preferí servirlo a él, por estimar que Colipi facilitó a los chilenos la gran apropiación de tierras en el Gulumapu ocurrida en los últimos quince años —afirmó Bórquez con un dejo de tristeza. 




			—¿Y cómo conoció a nuestra madre? —preguntó, curiosa, la niña. 




			—Rayén es del linaje de los Melín, cacique de Colipi. La conocí y nos casamos en Purén. Cuando decidí unirme a Mañilwenu, después de casi un año, fue muy riesgoso nuestro escape. Los mandé a ella y a tu hermano Unquén al cuidado de tu tío Antipani; y al día siguiente, tras manifestarle a Colipi lo que pensaba de él por sus tratos con los chilenos, me fugué para Adencul. Sus hombres casi me mataron por el camino, pero logré llegar sano y salvo a reunirme con tu madre y con Unquén —le explicó a su hija, embelesada con el relato. 




			Bórquez notó muchas dudas en la muchacha, por lo que se apresuró a explicarle que Colipi, pese a todo, había sido muy acogedor con él, de lo cual seguía agradecido, aunque el cacique ya no estuviera en este mundo. 




			Le aclaró que su opinión acerca de Colipi había cambiado tras conocer a Kalfukura y Mañilwenu, puesto que mientras estos combatían contra los invasores winkas defendiendo su territorio ancestral, aquel se había convertido en un servidor muy bien asalariado del gobierno, abriendo las puertas del Gulumapu para que cientos de colonos se apropiaran de las tierras ancestrales. 




			—Todo ello con el aval de las autoridades chilenas, que así violaron el Tratado de Tapihue, que dejaba claramente establecido que entre los grandes ríos Biobío y Toltén era territorio mapuche y se prohibía allí la estancia de chilenos —detalló Bórquez. 




			—No sabía eso, padre —musitó la niña. 




			—Los winkas y sus autoridades pisotearon ese tratado y por ello hemos tenido que combatir y, en la gran lucha que libramos este año, los hemos hecho retroceder nuevamente hasta el Biobío —le explicó a su hija. 




			Cuando su padre terminó de hablar, Mailén se quedó en silencio, sin atreverse a preguntar más. Pedro se apresuró a alentarla a continuar este diálogo que nunca antes había sostenido con alguna de sus hijas, sino solo con Unquén durante las largas cabalgatas que hicieron juntos durante la última campaña contra los invasores. 




			—No te calles, hija, pregunta lo que desees. 




			—Padre, si usted es un winka, ¿por qué lucha contra ellos? 




			—Escucha bien, pequeña. Yo no soy un winka. Nací en Concepción en 1813, allí me crie, estudié y trabajé, siempre despreciando al pueblo mapuche debido a las mentiras que me enseñaron. Cuando comencé a vivir acá, comprendí que todo lo que se habla de nosotros al norte del Biobío son falsedades. Aprendí a valorar a este pueblo, a su gente y sus costumbres. Yo no me siento un winka. Soy desde hace mucho tiempo un capitanejo a las órdenes de nuestro gran Ñizol Lonko Mañilwenu... ¿Me entiendes ahora? —señaló el hombre mirando hacia las verdes montañas. 




			Mailén, con una sonrisa, le expresó que estaba muy agradecida de que le contara su historia, pero que quería preguntarle algo que la tenía intrigada hacía largo tiempo, pero que pensaba que probablemente sería un atrevimiento de su parte. 




			—Anda, niña, pregunta—. La tranquilizó con una sonrisa bonachona que le infundió valor a su hija. 




			—Se dice, padre, que nuestro gran Lonko Mañilwenu y usted son brujos y que saben lo que vendrá... ¿Es así o son habladurías de algunos? 




			Pedro se mostró sorprendido por la inquietud de Mailén, pero con mucha calma le explicó que no eran brujos, que simplemente tenían ciertas facultades que les permitían ver cosas antes de que estas ocurrieran. 




			—Fue Kalfukura, el gran señor del Puelmapu, quien se percató de que yo tenía este don que él también posee. Con ayuda de dos cherrufes de su propiedad, como se conocen estas piedras sagradas caídas del cielo, me enseñó a ver el futuro a través de ellas. Cuando debí regresar al Gulumapu me obsequió el cherrufe más pequeño. Mañilwenu y yo, además de otros de su confianza, subimos, de cuando en cuando, al cerrito de ahí y vemos lo que se nos avecina... Y así, durante años hemos comprobado que todo se cumple —afirmó el hombre, mostrando el pequeño promontorio situado unos trescientos metros hacia el oriente. 




			Pedro hizo ademán de ponerse de pie y su hija cariñosamente le ayudó a levantarse. Juntos emprendieron el regreso a la gran casona de Mañilwenu, donde tenían su hogar desde hacía más de dos décadas. 




			—Hija, que te quede muy claro que, pese a mi estatura, el color de mis ojos y cabellera, ¡yo no soy un winka ni ustedes unos champurria... somos todos mapuche y mapuche wenteche! 




			Llegaron a la casona. Esta tenía tres grandes patios interiores y en torno a cada uno de ellos se extendían decenas de habitaciones. Estaba construida con cimientos y sobrecimientos de piedra y sus muros, de grueso adobe. La techumbre era de tejas, sostenida por sólidas vigas de roble, al igual que los pilares de sus corredores. Bórquez y su familia ocupaban tres grandes habitaciones, muy confortables, en el mismo patio en que se hallaban los aposentos de Mañilwenu. 




			Al entrar a su morada, Rayén se apresuró a preguntarle a su esposo si se había sentido bien en su breve paseo, anunciándole que el almuerzo ya estaba listo. 




			La comida era más abundante y elaborada que lo habitual. Según Rayén, para celebrar que Pedro había recuperado la salud. 




			En la mesa había cuatro pailas de greda, una para cada uno, colmadas con piñones que desprendían un apetitoso aroma. 




			—¿Cómo los preparaste, mujer, que quedaron más deliciosos que nunca? —preguntó Bórquez. 




			—Ahhh... te diste cuenta de que están distintos. Los cociné según me enseñó una anciana pehuenche que anduvo trabajando por acá hace unas semanas —explicó, contenta, la mujer. 




			—Están deliciosos —reiteró Pedro mientras comía con mucho entusiasmo. 




			—Espera a ver lo que viene. Pronto estarán listas. Preparamos empanadas, con digüeñes mezclados con cebolla, perejil, pimiento y huevo duro —agregó Mailén, muy orgullosa. 




			Mientras disfrutaban el almuerzo, Bórquez le comentó a su mujer que a media tarde se reuniría con Mañilwenu y sus hijos Kilapán y Epuleo. 




			Rayén saltó de inmediato... 




			—Pero no debes agotarte, Pedro. Tus piernas no están del todo fuertes todavía. Tienes que ir con lentitud recuperando tus quehaceres, pero cuidándote mucho para que no recaigas. 




			Bórquez la tranquilizó diciéndole que solamente iban a conversar y que lo harían en el salón de visitas del lonko. 




			 




			* * *




			 




			Por la tarde, caminó el medio centenar de pasos que lo separaban de las dependencias de Mañilwenu. Vestía como siempre, a la usanza mapuche: un makún o poncho de lana en tonos grises y beige; camisa blanca de cuello bajo y la característica chiripa negra, especie de faldón que se extendía desde la cintura hasta la mitad de las canillas. Como era su costumbre, calzaba botas de montar de cuero crudo que le llegaban hasta las rodillas. En su frente el característico cintillo o trarilonko hecho de lana negra, con figuras geométricas bordadas en rojo y blanco. 




			Pedro lo llevaba con mucho orgullo porque sabía que, en la cosmovisión mapuche, esta prenda indica que la cabeza es el lugar donde se concentra el pensamiento, la lucidez y el punto para establecer una comunicación apropiada con los antepasados o los espíritus. 




			Al entrar al salón, distinguió de inmediato al cacique sentado muy ceremoniosamente a la cabecera de la mesa. El anciano levantó la cara y sus ojos se iluminaron al ver la figura de su querido amigo trasponer la puerta. 




			Con más de noventa y cinco años, Mañilwenu conservaba su apostura. No se sabía con certeza su edad, pero sí que había nacido entre 1760 y 1763. Poseía una contextura más bien menuda, tez blanca, rasgos claramente hispanos y sus características manchas de vitíligo en los brazos y el rostro. Si bien caminaba con dificultad, cuando montaba su caballo seguía siendo el mismo avezado jinete que había impresionado a los suyos y a los rivales en decenas de combates. 




			—Pasa, pasa, amigo Pedro —le dijo con su característica amabilidad, señalándole una banqueta para que tomara asiento. Su hijo Kilapán, sentado a su diestra, se paró con celeridad y salió al encuentro de Pedro y lo condujo apoyado de un brazo hasta un elegante wanku, al lado de Epuleo. 




			Bórquez respondió afectuosamente a su saludo. Iba a decir algo, pero el Ñizol Lonko lo interrumpió. 




			—La meica Aneley me ha dicho que ya estás muy sanado de la herida y recuperando tu vigor. También me comentó que podías beber algún licor de vez en cuando y, como esta es una buena ocasión para hacerlo, te ofreceré un muy buen coñac que me trajeron desde Talcahuano. 




			Dicho eso, entró una de las mujeres que atendía al cacique con una botella del afamado licor procedente de Francia, además de cuatro hermosas copas de plata labrada. 




			—He pedido que vengas —comenzó Mañilwenu— porque están pasando cosas extrañas en la frontera y me temo que debemos averiguar más sobre lo que están tramando los chilenos. 




			—Diga, señor. Estoy atento a lo que quiera indicarme —respondió Bórquez de inmediato. 




			—Tú sabes de sobra que tengo hombres de mi confianza, que fingen no entender el español, en Chillán, La Laja, Concepción y otros lugares donde se fraguan los planes de los winkas contra nosotros. Uno de ellos me ha informado que hay un señor que quiere hacernos una amigable advertencia —expuso Mañilwenu. 




			Kilapán, el hijo mayor de Mañilwenu, intervino en la conversación haciéndole presente a su padre que era probable que Pedro no estuviera aún lo suficientemente recuperado. Lo mismo, pero con menos vehemencia, le señaló Epuleo, su otro hijo. 




			El anciano, mirándolos fijamente, reconoció que quizá tenían razón y que era mejor esperar unas semanas hasta que Pedro estuviese bien recuperado para emprender la misión que le encargaría. 




			—¿De qué se trata lo que necesita de mí? —inquirió Pedro, entusiasmándose con la idea de retomar sus actividades y dejar de ser tratado como un convaleciente. 




			—Mejor bebámonos este licor y hagamos algunos recuerdos. No te diré nada para no enturbiar tu cabeza. En los días venideros iremos al cerrito y llevarás tu cherrufe para ver si descubres qué nos espera —dijo el Ñizol Lonko levantando su copa en señal de brindis. 




			Los cuatro conversaron animadamente y tras beber el licor, las mujeres del anciano les sirvieron cordero asado con papas. 




			Hicieron muchos recuerdos de épocas pasadas, y Mañilwenu se entusiasmó contando con profusión de detalles aquella circunstancia en la que Pedro evitó su muerte al desenmascarar a los espías que había enviado el coronel Riquelme con el propósito de envenenarlo. 




			Se despidieron cuando ya las estrellas repletaban el firmamento. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
EL CHERRUFE NO MIENTE 




			 




			Pasaron rápidamente los días. Pedro y su hijo Unquén comenzaron a dar paseos montados en sus caballos. Más que a modo de distracción, Bórquez los realizaba para poner a prueba su resistencia. 




			De regreso de una larga cabalgata, una tarde Pedro percibió un ambiente distinto al ingresar a su morada. Aunque no era hora de comer, Rayén y sus dos hijas estaban sentadas junto a la mesa, esperándolo, algo que no era habitual. 




			Pedro se quedó de pie mirando con extrañeza a las tres mujeres por tan inusual reunión. Lo mismo hizo Unquén, que venía a la saga de su padre. 




			Rayén, que era dulce pero de fuerte carácter, lo saludó con una sonrisa y lo invitó a sentarse, indicándole a Unquén que se ubicara junto a su padre. 




			—¿Qué sucede aquí? —preguntó con curiosidad Bórquez. 




			—Sucede que tenemos que conversar. Nuestra hija Mailén me ha confidenciado que fue solicitada en matrimonio por Ramiro —dijo Rayén. 




			—¿Por el primogénito de Quidel? Pero si nuestro hijo Unquén ya tomó por mujer a una hija de Quidel... ¡Eso no contribuye a forjar alianzas con otras familias! —replicó Bórquez entre molesto y sorprendido. 




			La mujer contraargumentó que eso no rompía ninguna regla, que era algo común y que no veía impedimento alguno para negociar la unión. 




			—Meditaré sobre ello. Cuando haya tomado una decisión se los haré saber, para que Ramiro venga a parlamentar conmigo. ¿Tú quieres realmente a ese hombre? —preguntó Bórquez mirando fijamente a su hija menor. 




			Ante la pregunta de su padre, Mailén respondió que consideraba a Ramiro como un buen hombre. Pedro se quedó mirándola, como esperando que la muchacha se explayara, pero esta guardó silencio. 




			—Les avisaré que decisión tomo —concluyó. 




			Salió de la habitación y comenzó a caminar pausadamente por el corredor enladrillado. Reflexionaba acerca del futuro de su hija menor. No quería causarle tristeza a Mailén, pero algo le hacía presentir que no sería una buena unión. Valoraba que el prometido fuera hijo del capitanejo Quidel, con quien tenía una amistad de más de dos décadas, y también el hecho de que ya estuvieran emparentados. Pero así y todo, no estaba plenamente convencido de autorizar esta unión. No tenía ningún motivo para desestimar a Ramiro, pero le surgían profundas dudas, impulsadas por algo en su interior que le decía que no sería bueno para su hija. 




			Se dirigió hacia el salón de Mañilwenu, quien de inmediato ordenó que lo hicieran pasar y que les sirvieran un coñac. Pedro le relató las intenciones de su pequeña hija de convertirse en mujer de Ramiro y su mal presentimiento. 




			El viejo, sabiamente, le aconsejó que dejara que en su cabeza se disipara la niebla que la envolvía y que una vez que estuviera diáfana, podría adoptar una decisión justa. 




			—Hay también otro camino, peñi Pedro. Le podrías preguntar al cherrufe. Permítenos a mí y a mis hijos acompañarte al cerro de Adencul. Así también podremos averiguar sobre otras cosas que rondan en mi mente —le propuso el anciano. 




			Hacía meses que Bórquez no practicaba este rito y sintió serias aprensiones acerca de si tendría la capacidad de realizarlo nuevamente, las que hizo presentes al cacique. El viejo lo tranquilizó manifestándole su seguridad de que lo lograría. Dicho eso, quedaron de acuerdo para subir al cerro de la verdad, como lo llamaban entre ellos, al día siguiente, en cuanto se pusiera el sol. 




			Después de compartir unos minutos más, Pedro regresó con su familia. Su mujer, llevándolo aparte, le preguntó los motivos que tenía para no haberle dado una respuesta a Mailén. 




			—No te lo podría decir, porque no lo sé. Se trata de un mal presentimiento que quiero despejar mañana con el cherrufe. 




			Aunque Rayén conocía perfecta y detalladamente las capacidades premonitorias de su marido gracias a ese pequeño meteorito, pareció no agradarle la idea, pero guardó silencio. 




			 




			* * *




			 




			Pedro permaneció horas despierto esa noche. No podía dormir: una fuerte inquietud le rondaba. Y no solo por el tema de su hija menor. Cientos de pensamientos se entrecruzaban en su mente mientras intentaba conciliar el sueño, pero estos no lo abandonaban. 




			Calculaba que su madre, a esas alturas, ya habría muerto de vejez y su hermana andaría en las cuatro décadas. Imaginaba también su vida si no se hubiese producido el sismo de Concepción. Con toda seguridad, habría seguido con sus negocios y sería un hombre muy acaudalado y reconocido socialmente. 




			De no haber tenido la oportunidad de conocerlos y convertirse en uno más de ellos, de seguro seguiría considerando a los mapuche como seres bárbaros, flojos y borrachos. 




			La confusión le impedía distinguir si estaba satisfecho de sus veinticinco años transcurridos en el Gulumapu o habría preferido seguir siendo un señor de la ciudad. 




			Se sentía adversario de los chilenos, o españoles, como aún los denominaban muchos mapuche, a pesar de que él provenía de una familia hispana muy castiza. Sabía que al norte del Biobío lo consideraban un traidor o renegado, pero valoraba el hecho de que al sur del gran río lo percibieran como uno más de ellos y con bastantes privilegios por tratarse de alguien tan allegado a Mañilwenu. 




			Las horas pasaban y Pedro se revolvía en estos pensamientos que nunca antes había tenido. Se sentía como un volcán que había acumulado energía por largo tiempo, pero que de pronto estallaba en una quemante erupción. 




			Su mente comenzó poco a poco a aquietarse y fue entonces cuando su balanza interior se inclinó, haciéndole ver que la vida que llevaba entre los mapuche, y específicamente con los wenteche, era lo mejor que le pudo suceder. 




			Con estos pensamientos en su interior, se tranquilizó y sus ojos se cerraron, ya próximo el amanecer. 




			 




			* * *




			 




			A media mañana, Pedro montó su potro e inició su habitual cabalgata, pero por primera vez lo hizo sin compañía. Enfiló hacia los llanos de Traiguén, parte de los dominios de Mañilwenu. Cabalgó hacia el poniente bordeando el río del mismo nombre, cuyo significado era «salto de agua». 




			Desde lo alto de su montura, Bórquez observaba el hermoso paisaje formado por frondosos bosques de robles, coigües, lumas, mañíos y lingues casi impenetrables por las quilas que crecían entre esa selva de añosos árboles. Aunque en menor cantidad, también se podían apreciar canelos, los árboles sagrados del pueblo mapuche. 




			La belleza del paisaje, sin embargo, no conseguía apartar a Pedro de sus malos presentimientos. Sin tener mayores antecedentes, imaginaba que todo este paraíso pronto podría desaparecer bajo la fuerza de los chilenos, que seguían ambicionando apropiarse de este territorio. 




			Retornó a Adencul ya pasado el mediodía y luego de almorzar le dijo a Rayén que dormiría una siesta, ya que esa noche Mañilwenu y él irían al cerrito a ver el futuro. 




			Este cerro, por décadas escenario de sesiones de premonición, no se elevaba más allá de unos trescientos metros de altura sobre la llanura en que se emplazaba. Sin embargo, era bastante dificultoso su ascenso para el anciano Mañilwenu y ahora para Pedro, que aún no recuperaba del todo su fuerza. El montecito estaba cubierto por una vegetación muy tupida, hallándose libre únicamente el escarpado sendero trazado por los pies del Ñizol Lonko, que por muchos años lo había convertido en su sitio de meditación desde su regreso de las pampas argentinas, allá por 1825. 




			Cuando ya faltaba poco para que el sol se pusiera tras la cordillera de Nahuelbuta, ascendió, solo, el cuñado de Pedro, el capitanejo Antipani, con el fin de encender una fogata en la cima, junto al grueso maitén que la coronaba. 




			Antes de que cayera la noche sobre la aldea —centro político y militar de los wenteche— iniciaron la caminata de ascensión: Mañilwenu ayudado por sus hijos Kilapán y Epuleo y, un poco más atrás, Bórquez apoyado en Unquén. 




			Luego de una media hora, lograron reunirse todos en la pequeña explanada que marcaba el punto más alto del cerro. Mañilwenu y Pedro se sentaron mirando hacia el oriente, con las piernas cruzadas sobre un makún dispuesto junto al fuego. Kilapán, Epuleo, Unquén y Antipani lo hicieron sobre la hierba a una prudente distancia. Bórquez extrajo el cherrufe de su bolsa de cuero y lo tomó con ambas manos, apoyando los codos sobre sus rodillas. 




			Ya había caído por completo la noche y el cielo estaba plagado de rutilantes estrellas. Todos guardaban un profundo silencio y el único sonido audible era el de la vegetación al moverse empujada por una suave brisa. 




			 




			—Pregunta lo tuyo primero —dijo Mañilwenu, refiriéndose con ello a las dudas de Pedro acerca de la boda de su hija pequeña con Ramiro. 




			Levantando el meteoro, Bórquez se concentró mirando hacia la estrella más brillante, mientras colocaba la piedra alineada de tal forma que quedara justo debajo de ese gran cuerpo celeste. Cuando llegó el momento, formuló la pregunta en silencio y la respuesta llegó casi de inmediato a su mente: «Ramiro traicionará a su pueblo y se unirá a los hombres que quieren aniquilarlos». 




			Bórquez bajó el cherrufe y se mantuvo inmóvil unos minutos hasta que el anciano, impaciente, le preguntó si tenía la respuesta. 




			—Sí, la tengo y lo conversaremos después —respondió. 




			Esperó unos momentos y alineó por segunda vez el trocito de asteroide con la estrella más potente y se quedó como en trance. Mañilwenu, con voz suave y lentamente, le pidió que preguntara acerca de lo que estaban planeando los winkas. 




			Fueron varios minutos de silencio sepulcral, ya que la brisa había cesado y solo se oía el leve crepitar de la fogata. Bórquez sostenía con fuerza la «piedra de la verdad» y parecía estar absolutamente ausente de su entorno. Todos aguardaban expectantes lo que les diría Ngnechén a través del cherrufe... 




			«Hay un hombre llamado Pablo», comenzó a hablar Pedro en voz muy baja pero con gran énfasis, «que ha recorrido vuestro Gulumapu para preparar los ataques de los winkas. El individuo al que destruyeron su hacienda ha hablado con el que manda a todos los winkas y este ha aprobado que los soldados los arrasen». 




			En medio de las silenciosas miradas entre sus acompañantes, Pedro continuó: 




			«Deben aceptar la oferta de un chileno que los quiere reunir con alguien que simpatiza con ustedes y les puede ayudar. Es un hombre de extraño acento, venido del otro lado del mar. 




			El gran señor que los rige está por pasar a otra vida mejor, pero su hijo mayor debe tomar la lanza y aunar a todos los butalmapu para defenderse de los invasores, que volverán con mayor fuerza y con armas más mortíferas». 




			Pedro se quedó en silencio, inmóvil, por casi diez minutos, pero ya no percibió más mensajes. Bajó lentamente la piedra, la guardó con cuidado en su bolso y se puso de pie, dando así por terminada la sesión. 




			Iniciaron el descenso. Tardaron bastante en llegar a la planicie, ya que debieron caminar con más prudencia dada la oscuridad. Al acercarse a la gran casona, el Ñizol Lonko agradeció a todos la compañía e invitó a Pedro a entrar a su salón: 




			—Tenemos que hablar ahora, peñi —le señaló mientras lo tomaba del brazo. 




			Se acomodaron junto a la mesa y de inmediato una de las mujeres del gran Lonko les sirvió unas masas de maíz con un trozo de carne asada y vino. Cuando estuvieron solos y seguros de que nadie los podía escuchar, el anciano dijo: 




			—Ya escuché todo y lo conversaremos enseguida, pero antes quiero saber la respuesta que te dio Ngnechén sobre Ramiro. 




			—Tal como lo presentía, no fue buena. Me dijo que Ramiro nos ha traicionado y que está al servicio de los winkas —le comunicó Bórquez con algo de amargura. 




			—¡Entonces no puedes permitir que tu hija se convierta en su mujer, porque la puede arrastrar en su desventura!.. Intentaré sacarle la verdad lo antes posible —le adelantó el viejo. 




			—Lamento que esto vaya a traerle problemas a Quidel, porque es mi amigo, pero es muy grave la traición que ha cometido su hijo — respondió Bórquez. 




			—Ahora vamos a darle forma a todo lo dicho por nuestro Ngnechén a través de la piedra de la verdad. Tenemos que averiguar quién es ese tal Pablo que anda recorriendo nuestro territorio para informarles a los soldados que nos pretenden invadir. El hecho de que pronto ascienda a la tierra de los espíritus no es una gran novedad, puesto que estoy ya muy viejo y cansado —dijo Mañilwenu en tono muy firme. 




			—Lo del hombre al que le destruimos la hacienda, sin temor a equivocarme, es el famoso Cornelio Saavedra, y su máximo jefe, el Presidente Manuel Montt. Seguro que Saavedra le presentó un plan para hacerse del Gulumapu y Montt le dio su venia —sentenció Pedro. El anciano asintió. 




			—Tendremos que prepararnos para tomar nuevamente las armas y detener esta invasión que están tramando. Será una lucha larga y sangrienta, considerando que el cherrufe nos hizo saber que volverán con más fuerza y armas más mortíferas. En dos días haré reunión general para que preparemos nuestras lanzas —sentenció Mañilwenu—. Y, finalmente — continuó— está aquello de aceptar la ayuda de un hombre importante. ¿Recuerdas que hace unas semanas te hablé de alguien que quería ayudarnos? Se trata de una persona con muchas relaciones sociales y pronto sabré quién es... Y tú te encargarás de eso, peñi Pedro. 




			Bórquez le contestó que ya estaba totalmente repuesto y que lo había comprobado en sus paseos diarios y cabalgatas, por lo que quedaba a sus órdenes para cumplir la misión que le encomendara. 




			Ya era muy tarde y ambos habían concluido su cena. 




			—Nos tomamos un cortito de coñac y nos despedimos —indicó el viejo. 




			Cuando llegaron las copas, Mañilwenu levantó la suya en ademán de un brindis y dijo: 




			—Tenemos una dura tarea por delante para defender nuestro territorio. Se avecina una nueva y fuerte guerra con los winkas... ¡El cherrufe no miente! 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
JUICIO A UN TRAIDOR 




			 




			Era muy temprano y ya se apreciaba una inusual actividad en la gran casona. Se veía entrar a caciques, caciquillos y capitanejos que se iban agrupando en el primer patio. Varios eran residentes en Adencul y muchos provenían de otras comarcas wenteche. Entre otros, llegaron los jefes Mariwal, de Chanco; Lievio, de Ñielol; Katrikura de Loncoche (Lautaro); Montri y Nawelkura, de Perquenco; Ñankucheo de Collico; Lienan de Temuco; Esteban Romero de Truftruf y Pancho Kuramil de Collahue. Asimismo, lonkos de Quecherehuas, Pailahueque, Quilquilco, Pidima, Pidenco, Huequén, Requín, Dollinco y tantas otras aldeas del gran butalmapu que gobernaba Juan Mañilwenu. 




			A la distancia, Pedro observaba este gran movimiento con mucha expectación y de inmediato se imaginó que se debía al llamado del anciano por el asunto de las premoniciones del cherrufe. 




			Mientras pensaba en las dificultades y riesgos a los que deberían enfrentarse en las siguientes semanas, fue interrumpido por uno de los servidores de la casa, que le informó que debía concurrir rápidamente donde el Ñizol Lonko. 




			Ante la orden, se dirigió presto hacia el salón de recibos de Mañilwenu y, al trasponer la puerta, se encontró con el anciano acompañado de Kilapán y Epuleo. 




			—Pasa, pasa, Pedro —lo invitó el anciano, cuya faz blanca destacaba aún más con los potentes rayos de sol que entraban por la ventana. 




			Tras saludar con el respeto que se merecía el Ñizol Lonko, Bórquez se sentó junto a ellos y se mantuvo en silencio esperando que este hablara. 




			—Le ordené a Quidel que se entienda con su hijo Ramiro y que le saque la verdad sobre sus tratos con los chilenos. Si no lo logra, entonces lo haré yo —dijo Mañilwenu con gesto severo. 




			Pedro se sorprendió al percatarse de que Kilapán aferraba un largo coligüe en su mano derecha en el que se había izado el wuñelfe, la bandera usada por los mapuche de los cuatro butalmapu desde hacía siglos. Esta era de color azul intenso, con una estrella blanca de ocho puntas en el centro, representando el lucero visible al amanecer que anuncia la llegada del sol desde el este, punto de referencia primordial para la cosmovisión mapuche. Pedro conocía bien la historia de este emblema tan respetado en todo el territorio y que trescientos años antes había encabezado las formaciones mapuche que, bajo el mando de Leftraru —Lautaro para los españoles—, debutaron con nuevas tácticas enseñadas por el joven guerrero, quien, estando cautivo, las aprendió mientras fue caballerizo de Pedro de Valdivia. En ese primer gran alzamiento contra los invasores, la nueva organización y forma de combatir impuestas por Leftraru permitieron infligir sucesivas derrotas a las huestes hispánicas, capturando en la batalla de Tucapel al mismísimo Valdivia, quien sería ejecutado el 25 de diciembre de 1553 de la misma forma como el conquistador procedía con los mapuche prisioneros. 




			Mientras Bórquez observaba el wuñelfe sostenido orgullosamente por Kilapán, el anciano les explicó que había convocado a todos los lonkos para acordar la defensa del territorio. 




			—Ahora voy a salir a reunirme con ellos y tú nos acompañarás —ordenó lacónicamente. 




			En el encuentro, que se prolongó por casi toda la mañana, Mañilwenu arengó a los presentes para que se prepararan a defender el Gulumapu, advirtiéndoles que sabía que los winkas se aprestaban a despojarlos de su suelo. 




			Les pidió, uno por uno, que dieran a conocer las fuerzas que cada cual podría aportar, llegándose a la suma de algo más de tres mil lanzas. Asimismo, ordenó a aquellos que mantenían alguna cercanía con los jefes de los nagche, habitantes del llano central, y los lafquenche, que dominaban la costa, todos ellos pro chilenos, que trataran de persuadirlos para que se plegaran a una gran confederación que se opusiera a la invasión. 




			—Yo pediré a mis amigos pehuenche y huilliche que aporten mocetones para reforzar nuestras fuerzas —dijo Mañilwenu con una potente voz que claramente no correspondía a la de un anciano de casi un siglo de vida. 




			La junta concluyó con palabras de acatamiento al llamado a prepararse para la guerra, expresadas por cada uno de los jefes presentes. 




			Antes de dispersarse, los aires tronaron con el ancestral grito de guerra de la nación mapuche: «¡Marichiweu!», «Venceremos cien veces». 




			Los preparativos para hacer frente a la invasión chilena ya estaban en marcha. 




			 




			* * *




			 




			Quidel no pudo hablar con su hijo Ramiro, ya que este se encontraba ausente de la aldea desde la semana anterior. Al recibir esta información de parte del capitanejo, el Ñizol Lonko, muy molesto, expresó que probablemente el joven ya se había marchado con los winkas. 




			Cuando Pedro se enteró de ello, convocó a su familia poco antes del atardecer y, advirtiéndoles antes que no podían revelar a nadie lo que iba a contarles, les comunicó las sospechas de Mañilwenu sobre Ramiro. 




			Mailén se mostró muy contrariada al oírlo. Su madre tuvo que explicarle que si esta información provenía del gran Lonko, no se trataba de simples habladurías y que era mejor que se fuese olvidando de esa unión, ya que no le auguraba un buen futuro. 




			Bórquez, mirando a su hija directamente a los ojos, le manifestó que, aunque no se hubiese dado esta situación, tampoco creía que estuviera enamorada del hijo de Quidel, porque días antes, cuando le preguntó que sentía por él, ella le había respondido con un escueto «es un buen hombre». 




			—Que fuese un buen hombre no era motivo suficiente para que aceptaras ser su mujer. Ahora que se levantan estas acusaciones sobre él, con mayor razón te pido que lo olvides —sentenció Pedro. 




			Opiniones similares emitieron los hermanos. Y pese a la contrariedad de la jovencita, su expresión cambió rápidamente al comentarle Antumalén que un mocetón muy bien parecido y agradable siempre preguntaba por ella. 




			Rayén y Pedro dieron por terminada la conversación y las dos hermanas salieron muy entusiasmadas a conversar al corredor. 




			—Me alegra que nuestra hija lo haya tomado así. Al parecer era solamente una atracción pasajera —exclamó Rayén muy aliviada de la reacción de la muchacha. 




			—Ahora estoy tranquilo, ya que no veo que Ramiro se pueda escabullir de las iras de nuestro señor, y lo que menos querría es que nuestra niña padeciera esto —agregó Pedro en voz muy baja y calma. 




			 




			* * *




			 




			Ramiro tardó más de una semana en regresar a la aldea. Su padre, apenas lo vio, le ordenó seguirlo hasta su ruca. Permanecieron a solas por espacio de una hora y cuando salieron, a simple vista se notaba que el joven estaba muy asustado. 




			Quidel lo condujo hasta los aposentos del Ñizol Lonko. Al al cabo de un rato de espera en el corredor, ambos ingresaron al interior. Pedro observaba desde la puerta de su casa y, por un momento, pensó que Ramiro negaría las acusaciones. Pero no fue así. 




			Un mocetón salió de los aposentos de Mañilwenu hacia la parte trasera de la casona. Al llegar frente a Bórquez, lo saludó con mucho respeto y le dijo que el lonko lo había enviado a buscar a Kilapán y a él. Pedro esperó que el hijo del cacique lo alcanzara y juntos entraron al salón de visitas del anciano. 




			Ya se encontraban allí, de pie en un rincón de la gran sala, Quidel, su hijo y varios caciquillos. Cuando hizo su aparición Mañilwenu, ordenó que todos se sentaran, salvo Ramiro, que se quedó junto a la pared con un weichafe a cada lado a modo de guardia. 




			—Amigo Quidel, ¿qué pasa con tu hijo? —bramó el viejo. 




			Este, con el rostro duro y la mirada baja, respondió: 




			—Señor, ya no puede ser mi hijo, porque ante mí ha reconocido que traicionó a nuestro pueblo... Pero no sé de qué manera lo hizo, porque no ha querido decírmelo. 




			—Acércate, traidor, y dime de una vez qué has hecho contra todos nosotros. Es mejor que lo declares ahora, para que te evites sufrimientos —exclamó Mañilwenu. 




			Temblando, Ramiro avanzó muy lentamente unos pasos hasta quedar a un par de metros del Ñizol Lonko. El joven no se animaba a hablar y todos guardaban un silencio sepulcral. 




			—Ya reconociste ante tu padre que eres un traidor. Ahora vas a confesar frente a todos lo que has hecho. Te aconsejo que nos cuentes todo, porque así te ahorrarás mayores padecimientos —le advirtió el anciano con voz amenazante. 




			El acusado se mantuvo en silencio, ante lo cual Mañilwenu hizo una seña a los mocetones. Uno de ellos le puso su brazo en el cuello y lo inmovilizó, mientras el otro le comenzó 




			 




			a retorcer las muñecas, provocándole al acusado un dolor insoportable, expresado en lastimeros gritos. 




			Llegó un momento en que la torción era tal que estaba a punto de fracturar las muñecas de Ramiro quien, dando alaridos, imploró que se detuvieran, pues confesaría todo. 




			—Señor, yo fui guía de un winka enviado por los jefes de la Frontera para que conociera en detalle el Gulumapu. Le enseñé las mejores huellas, los vados de ríos y esteros y la ubicación de aldeas. Fue eso. No hice nada más —murmuró el hijo de Quidel. 




			—Es poco lo que nos dices. Detalla qué recorrieron, qué vieron y también quién es ese winka —espetó Mañilwenu, mientras todos los presentes observaban al traidor con miradas despreciativas. 




			—El winka se llama Pablo Treutler. No es chileno, porque habla con un extraño acento. Nos reunimos en las ruinas del fuerte de Negrete y recorrimos hasta el río Cautín. Lo acompañaban un oficial y cuatro soldados, pero todos vestidos de paisanos —añadió. 




			Mañilwenu giró rápidamente su rostro hacia Bórquez y le hizo una seña. Con ese cómplice gesto le estaba expresando que el nombre Pablo, que había aparecido en las predicciones del cherrufe unas semanas atrás, era totalmente correcto. 




			El prisionero explicó que el espía iba anotando las distancias entre distintos lugares, hacía mapas, se preocupaba de dibujar los senderos y los cruces de ríos y esteros. 




			—¿Cuántas monedas te dieron por eso? —preguntó el Ñizol Lonko. 




			—Quince monedas de plata, señor —respondió con voz casi inaudible. 




			—¿Sabes lo que has hecho? Ayudaste a que los invasores puedan moverse sobre seguro en nuestro territorio. Nos has traicionado a todos... Irás mañana a un wichan —haciendo alusión a que sería sometido a juicio. 




			Ramiro fue encerrado en un pequeño cuarto sin ventana en la parte posterior de la casona del gran Lonko, que se empleaba habitualmente como una especie de calabozo. Dos weichafes quedaron de guardia en la puerta trabada con una gruesa tranca. 




			Era claro que Ramiro estaba enfrentando una crítica situación, en la que incluso se jugaba su vida. 




			 




			* * *




			 




			Al día siguiente reinaba gran expectación en Adencul, ya que todos sus habitantes estaban en conocimiento de que se realizaría el juicio contra Ramiro. Pedro se sentía intranquilo por su hija Mailén, pues cualquiera fuese la naturaleza de la condena, probablemente ella se iba a entristecer mucho. Bórquez decidió hablarle: 




			—¿Sabes, pequeña, que hoy será el wichan para Ramiro? —le dijo. 




			—Sí lo sé, padre, y no veo motivo de que eso me afecte en algo. Nunca nos llegamos a unir porque Ngnechén no lo permitió, y si así lo hizo, fue por mi bien —respondió tranquilamente la joven. 




			La respuesta de Mailén dejó a Pedro sorprendido de la capacidad de entendimiento de su pequeña hija y lo liberó de la inquietud que lo embargaba desde la víspera. 




			Cuando el sol indicaba la mitad de la mañana, el werkén Aloncura y el Ñizol Lonko Mañilwenu caminaron ceremoniosamente a una especie de plazoleta situada a unos doscientos metros al poniente de la gran casona. Se ubicaron de cara a las montañas, desde donde observaban los espíritus benignos. Unos minutos después, encabezados por Kilapán, arribaron los caciques y caciquillos, quienes se situaron unos pasos más atrás de Mañilwenu y Aloncura y, más alejados, los capitanejos, entre los que estaba Bórquez. 




			Cuando la concurrencia estuvo completa, apareció Ramiro custodiado por tres mocetones. El acusado y sus guardias se colocaron de espaldas a la cordillera, frente a las autoridades de Adencul. 




			El werkén Aloncura habló con voz potente, detallando la felonía en que había incurrido el hijo de Quidel. Una vez que concluyó la relación de los hechos, intervino Mañilwenu. 




			—Ramiro ha reconocido su traición y eso trae consecuencias. Ahora debemos encontrar la forma en que asumirá esta responsabilidad. 




			Aloncura intervino afirmando que el acusado había cometido un hecho muy grave y que el daño causado no podía repararse, ya que no había compensación posible al perjuicio ocasionado a todos los habitantes del Wallmapu. 




			—¿Tú crees que puedes resarcir lo que hiciste, de acuerdo con nuestras costumbres? —dijo Aloncura dirigiéndose a Ramiro. 




			El traidor se mantuvo unos instantes en silencio, con la mirada baja y luego con voz temblorosa, declaró: 




			—Estoy dispuesto a entregar, a quien me manden, las monedas de plata que recibí de los winkas, como también mis siete caballos, cuarenta vacas y cien ovejas, que es toda mi hacienda. 




			El anciano Mañilwenu alzó la voz: 




			—Nuestra justicia permite al culpable de un daño compensarlo, y de eso dependerá el castigo final. Pero no hay compensación posible para lo que él hizo. Entregarnos sus monedas de plata y su hacienda de animales no les quita a los winkas el conocimiento que adquirieron acerca de nuestra tierra. ¡Y vaya que lo necesitan para invadirnos! Mando ahora que los caciques y caciquillos se retiren a los canelos para que me propongan el castigo que se aplicará a este traidor. 




			Cuatro caciques y cinco caciquillos eran los participantes en el wichan, y a la orden de Mañilwenu caminaron ceremoniosamente hacia un grupo de canelos situados unos doscientos pasos hacia el sur. Mientras discutían entre ellos, en el lugar del tribunal permanecían el acusado de pie con sus guardias y todas las demás autoridades de Adencul. 




			Tras un lapso no muy extenso, pero que pareció eterno dadas las características del ritual, regresaron las autoridades encabezadas por Kilaweke, quien se acercó al werkén Aloncura y le habló con voz casi inaudible. 




			Todos volvieron a sus puestos y el werkén, con la venia del anciano Ñizol Lonko, se ubicó en el centro para entregar el veredicto: 




			—No es posible compensar el daño causado a nuestro pueblo. Por ello, Ramiro deberá ser castigado. Pero como siempre fue un buen weichafe, le perdonaremos la vida. Como penitencia, siempre que así lo ratifique nuestro señor, deberá entregar todas sus monedas de plata y su hacienda de animales a su padre. Se le aplicarán treinta azotes y luego será expulsado para siempre de nuestro territorio; y si es sorprendido alguna vez en nuestras tierras, recibirá la muerte en forma inmediata. 




			Terminado el veredicto, el werkén dirigió su mirada hacia Mañilwenu. 




			El anciano permaneció unos instantes con la vista perdida en las montañas. Todos esperaban su veredicto final, que llegó a través de su voz ronca y potente: 




			—Según mi pensamiento, este traicionero merece morir, pero respetaré lo resuelto por ustedes. El castigo se debe aplicar a partir de este mismo momento. 




			Bórquez sintió alivio al enterarse de que no hubo condena a muerte, sobre todo porque eso habría causado un gran dolor a su amigo Quidel y, aunque esta lo negara, en cierta medida a su hija Mailén. 




			Tras recibir los treinta azotes y ser despojado de todas sus pertenencias, Ramiro abandonó corriendo Adencul, perseguido a caballo por tres weichafes, quienes debían asegurarse de que se alejara de los dominios del pueblo wenteche. El pobre condenado corría a más no dar para evitar ser arrollado por los caballos. 




			Al presenciar la forma de expulsión, Pedro no pudo evitar la tristeza, porque de seguro desde ese momento Ramiro se convertiría en un paria y probablemente terminaría sus días siendo un sirviente de chilenos... Casi un esclavo. 




			

	 


	 	

	 

	 	

			 




  
UN IMPREVISIBLE ALIADO 




			 




			Dos semanas después del juicio y destierro de Ramiro, Pedro fue citado a una reunión con Mañilwenu, Wentekol y Kilapán. Como era habitual, se realizó en el salón de visitas del Ñizol Lonko, cuando recién el sol había asomado por las montañas. 




			—Pedro... ¿cómo te encuentras para hacer el viaje a Concepción? Dímelo con franqueza. Si no te sientes listo, podemos esperar un poco más —dijo el anciano. 




			—Me siento como antes. El vigor ha retornado a mi cuerpo. Explíqueme qué debo hacer e inicio el viaje lo antes posible —respondió Bórquez con mucho entusiasmo. 




			El cacique se acomodó en su banqueta y pidiendo a una de sus mujeres que sirviera yerba mate, comenzó a explicarle los motivos del viaje a Concepción. 




			—Me ha llegado un mensaje de un winka que simpatiza con nosotros porque durante años hemos negociado amigablemente con su familia. Él es de Santiago, pero ahora vive en Concepción y se llama Víctor Lamas. Hasta donde sé, es un rico comerciante. Tiene un amigo que quiere ayudarnos con muchas noticias que ha obtenido en Santiago —confidenció Mañilwenu. 




			Pedro se apresuró a confirmarle que el señor Lamas en realidad era una persona muy importante e influyente. Que, aunque no lo conocía personalmente, llevaba bastante tiempo escuchando hablar de él. 




			—Ahí está tu diligencia, Pedro. Debes ir a conversar con este señor y que te ponga al habla con ese misterioso amigo que nos puede ayudar. ¿Cuándo puedes iniciar el viaje? —quiso saber el anciano. 




			—Mañana parto al alba, señor —respondió Pedro con mucha decisión. 




			 




			* * *




			 




			Bórquez inició la larga y extenuante cabalgata con muy buen ánimo, pues se sentía dichoso por haberse recuperado totalmente. Le acompañaba su fiel cuñado Antipani, ambos vestidos a la usanza mapuche, aunque llevaban en sus alforjas de cuero ropa occidental, para poder desplazarse sin llamar demasiado la atención en la ciudad. 




			El trayecto fue un poco más extenso de lo habitual, pues lo hicieron por el sector oriental del llano para evitar encuentros con los nagche, con quienes no habían tenido conflictos en el último tiempo, pero seguían siendo malas las relaciones entre ambos butalmapu. 




			La primera jornada cabalgaron hasta las rojas colinas de Collipulli y al día siguiente hasta Negrete, donde durmieron del lado sur del gran Biobío. Al amanecer del tercer día se vistieron como chilenos: Pedro como un señor y Antipani como su criado. 




			Ya era evidente que no se respetaba el Tratado de Tapihue, tomando en cuenta que se permitía el libre desplazamiento a ambos lados de la frontera. No les exigieron ningún tipo de documento y cruzaron sin mayores problemas el vado de Negrete, continuando la marcha hasta el atardecer, luego de lo cual pernoctaron en las proximidades de la villa de Talcamávida. Llegaron a Concepción, la ciudad natal de Bórquez, iniciándose la tarde de la cuarta jornada. 




			Pedro se sentía contento de comprobar que estaba totalmente recuperado, pero su ánimo decayó un poco al pisar las primeras calles de la «perla del sur», ya que afloraban antiguos recuerdos de su infancia y juventud, truncados por el gran terremoto que lo llevó a emigrar al Gulumapu veinticuatro años antes. 




			Se aposentaron en una fonda de buena calidad, situada en calle La Puntilla, que daba alojamiento, dos comidas al día y forraje para los caballos. 




			La primera actividad en la «capital del sur», como también solían llamar a la ciudad, consistió en dirigirse, a primera hora del día siguiente, a los grandes almacenes que Víctor Lamas tenía en el casco céntrico de Concepción. Pedro debió esperar un largo rato en la antesala del despacho hasta que un empleado lo invitó a pasar a la imponente oficina del empresario. 




			Junto con agradecer que lo recibiera, Pedro le expresó la gratitud del Ñizol Lonko Juan Mañilwenu. La apariencia del visitante causó sorpresa en Lamas que, con una sonrisa, le dijo que esperaba a algún mapuche pero no a un chileno. 




			—Bueno... yo soy chileno y nacido en esta ciudad, pero hace más de dos décadas que vivo en el Gulumapu y me desempeño como secretario de mi señor Mañilwenu. Él me indicó que usted tenía algo importante que decirnos — aclaró Bórquez. 




			Víctor Lamas, hombre de aproximadamente treinta y cuatro años, llamó a su asistente y le solicitó que les atendiera con un café con una pizca de aguardiente, luego se arrellanó en su sillón, indicando con ello que estaba dispuesto a una conversación más extensa. 




			—Mire. Yo no soy de acá... soy oriundo de Quillota y estoy en esta ciudad desde hace un par de años dedicado al comercio, pero viajo habitualmente a Valparaíso, donde junto a mis primos somos propietarios de la Casa Comercial Lamas y Costabal. Tengo claro que no soy un personaje muy grato para la elite política, ya que es sabido por todos que, como buen radical, tomé partido contra Montt en las dos revoluciones —le relató a manera de introducción. 




			—Nosotros también —dijo Bórquez. 




			—Sí, lo sé, y por eso me animé a enviarle un mensaje a su jefe. En el fondo somos del mismo bando y debemos ayudarnos —señaló el comerciante muy amablemente. 




			Pedro comenzaba a agradecer su ayuda, pero fue interrumpido por Lamas: 




			—Mis grandes negocios en Valparaíso son manejados por un hombre de mi entera confianza. Él ve las importaciones, las finanzas y lleva todos los libros de contaduría. Es una persona que, además, tiene muchos nexos con ministros y políticos santiaguinos y en más de una oportunidad ha compartido la mesa con Manuel Montt. En esas ocasiones habla poco y escucha mucho. 




			Bórquez oía con mucha atención la descripción que Lamas estaba haciendo del hombre que se había mostrado dispuesto a ayudarlos. 




			—Es muy culto y muy bien formado en las matemáticas, ya que antes de comenzar a dirigir mis negocios, trabajaba en la Universidad de Chile como maestro ayudante del decano de Ciencias, Andrés Gorbea. Si usted, señor Bórquez, tiene la gentileza de regresar al promediar la tarde, se lo presentaré para que en adelante se sigan entendiendo entre ambos, y con ello yo habré cumplido mi propósito, ¿le parece? —concluyó Víctor Lamas poniéndose de pie y dando así por finalizada la reunión. 




			Bórquez se dirigió a la pensión para reunirse con Antipani y dar un paseo antes de almorzar. Tras reunirse con su cuñado, enfilaron hacia la Plaza de la Independencia. Pedro se sorprendió por los grandes cambios experimentados: los tradicionales edificios, destrozados por el gran terremoto, habían sido reemplazados por otros, más imponentes y señoriales. La plaza estaba rodeada por una reja y en su centro se erguía una pileta impresionante que, además de surtir de agua fresca a los habitantes de la ciudad, era de una enorme belleza. Significaba sin duda un gran cambio para Concepción luego del terremoto. La monumental estructura, que se erguía unos nueve metros, culminaba en una magnífica representación de la diosa Ceres, patrona de la agricultura y la fertilidad. 




			Tras ese breve recorrido, retornaron a almorzar a la posada, para posteriormente enfilar hacia el despacho de Lamas. 




			El comerciante los estaba esperando en las gradas de acceso a su gran establecimiento y, tras los saludos de rigor, los tres se dirigieron a la casa de Lamas, situada en la misma calle. 




			Tomaron asiento en el recibidor mientras el dueño de casa entró a su privado; en menos de un minuto reapareció acompañado por el enigmático personaje. 




			Era este un hombre de contextura delgada, alto, de piel muy blanca y cabello crespo. A Pedro le pareció un individuo muy educado, aunque algo hosco o con cara de «pocos amigos». 




			—Señor Bórquez, le presento a don Haroldo Faúndez. Él es mi más leal y capaz colaborador —dijo Lamas. 




			Faúndez extendió su mano, dándole un fuerte apretón a Pedro mientras lo miraba fijamente a los ojos. 




			—Ahora los dejo. Pueden quedarse acá conversando como si estuvieran en su casa. Yo debo volver a mis quehaceres —señaló el comerciante a modo de despedida. 




			Antipani se quedó en el recibidor y Faúndez guio a Pedro hasta el escritorio de Lamas, donde se acomodaron. 




			—Muchas gracias, don Haroldo, por la ayuda que nos pueda dar. No sé de lo que se trate, pero cualquier colaboración es bienvenida —dijo Bórquez para entrar en materia. 




			—La verdad es que los conozco muy poco, pero por alguna razón que ignoro, siento simpatías hacia ustedes y por eso he querido alertarlos de muchas maquinaciones que se están tramando en la capital contra su gente —respondió Faúndez. 




			—Sabemos que se está preparando algo de contundencia contra el Gulumapu, pero no tenemos detalles, señor Faúndez; y si usted nos puede aportar eso, le estaríamos siempre muy agradecidos... La verdad es que no sabríamos cómo retribuirle tan grande ayuda. 




			—No me agradezca tanto, pues aún no sabe qué le voy a informar. Pero si quieren retribuirme de alguna manera, me gustaría conocerlos más; y la mejor forma sería compartiendo un breve tiempo entre ustedes aprovechando un par de semanas de descanso que me dará el señor Lamas —respondió secamente Haroldo. 




			—Sería un honor para nosotros recibirlo en nuestro territorio, señor Faúndez. 




			—Mire, Pedro, para evitarnos hablar de más, ahórrese lo de señor y llámeme, sencillamente, Haroldo. Ahora entremos en materia, porque es mucho lo que les debo advertir —respondió Faúndez. 




			Pese a que en un comienzo el enigmático personaje le pareció petulante y casi huraño, a medida que entraban en confianza, Bórquez iba modificando su impresión acerca de él y hasta pensó que podrían llegar a convertirse en grandes amigos, ya que se apreciaba que, no obstante su coraza exterior, era una excelente persona. 




			—Como entiendo que le adelantó el señor Lamas, tengo numerosas y buenas relaciones en el oficialismo, ya que, aunque soy radical, nunca exteriorizo mi posición política y, por eso, muchos importantes personeros hablan asuntos muy privados delante de mí, pues me consideran uno más de ellos. De lo mucho que me he enterado, bastantes temas se refieren a lo que planifican hacer en vuestro territorio —señaló Haroldo, ya mucho más distendido y en un tono más coloquial. 




			—Lo primero, que creo que no lo saben aún, es que, con mucho hermetismo el Presidente Montt firmó el decreto autorizando a Cornelio Saavedra a ocupar militarmente todas las tierras al sur del Biobío y someter a sus habitantes definitivamente. Este decreto ha sido puesto en vigencia con mucho sigilo, justamente para no alertarlos a ustedes —informó Faúndez. 




			—Siempre esperábamos esto de Montt y de los suyos —replicó Bórquez. 




			—Era inevitable que pasara dada la inquina que Cornelio Saavedra les tomó luego de que ustedes le destruyeron su maravillosa hacienda de Picoltué. Hecho que por cierto no les reprocho, ya que todos sabemos que ese señor se hizo de esas tierras con mucha maña, por decirlo de forma elegante —aclaró rápidamente Haroldo. 




			—No les basta con los miles y miles de cuadras de fértiles campos que tienen abandonados desde el Biobío a Santiago. ¿Por qué quieren quitarnos lo nuestro? —reflexionó Pedro en voz alta. 




			—Fácil, Pedro. En el territorio de ustedes están los mejores trigales, y sabemos cuánta riqueza producen. Así también sabemos de los cientos de miles de vacas y las no sé cuántas ovejas, amén de los millares de formidables caballos. No es que les falte tierra, apetecen la tierra de ustedes por todo lo que ella significa, ¿me entiendes? —le explicó el chileno. 




			—Tienes toda la razón, y mi parecer es similar al tuyo. Indudablemente, es la ambición desmedida la que los impulsa a exterminarnos o arrinconarnos en las montañas. Informaré de esto a nuestro Ñizol Lonko para que apresure los preparativos de defensa de nuestro suelo —añadió Bórquez. 




			Avanzada la charla, y como ya era casi media tarde, se presentó un empleado de la casa trayendo bizcochos y té. Mientras merendaban, los temas derivaron a los recuerdos de las revoluciones de 1851 y 1859. Faúndez se interesó mucho en conocer detalles de la participación de escuadrones mapuche a favor de los revolucionarios. También le pidió a Pedro que le relatara pormenores de la gran ofensiva iniciada hacía algunos meses, la que había permitido que las fuerzas de Mañilwenu prácticamente arrasaran todos los enclaves de colonos winkas y fuertes instalados en el Gulumapu, burlando el Tratado de Tapihue de 1825. 




			Bórquez le relató con lujo de detalles el último combate, librado en las proximidades de Negrete, en el que había resultado gravemente herido por una bala, quedando al borde de la muerte. 




			Al generarse una pausa, Faúndez se puso de pie y con mucha solemnidad señaló: 




			—La invasión chilena a vuestras tierras es inevitable. De las fuerzas que ustedes opongan dependerá su futuro, pero debo advertirles que en esta ocasión será distinto a los intentos anteriores. Mientras hoy estamos aquí conversando calmadamente, debe venir a medio camino el nuevo vapor artillado Maipú, repleto de tropas que embarcaron en Valparaíso con destino a Arauco y Lebu... Y no será el único viaje que haga trayendo cada vez más soldados: seguirán reforzando las guarniciones locales y preparando su entrada a sangre y fuego hacia sus tierras —explicó Haroldo. 




			Bórquez, que también se había puesto de pie en una esquina del escritorio, miró fijamente a su interlocutor y, junto con agradecer todo lo que le estaba informando, le volvió a preguntar por la razón de su ayuda. 




			—Simplemente porque les tengo simpatía. Por años he recibido solo malas referencias de ustedes, y disculpa que te incluya como mapuche pese a que no lo eres, pero soy una persona que se preocupa de leer y escuchar, y eso me ha llevado a no asumir como verdaderas esas habladurías y a empatizar con vuestra causa —afirmó el chileno. 




			—No me pidas disculpas por considerarme un mapuche... Para mí eso es un honor —lo interrumpió Pedro. 




			Faúndez continuó: 




			—Hay algo más y muy importante que deseo que transmitas a tu lonko, y según lo que él decida, me pondré a las órdenes de ustedes para hacer las presentaciones correspondientes. Me he hecho muy amigo de un abogado francés que vive en Valparaíso. Él ha aprendido a hablar vuestro idioma y conoce mucho vuestra historia. Tiene una idea que a primeras luces puede parecer descabellada, pero considerando la situación, podría ser la clave para la independencia de los mapuche. Él me ha asegurado que cuenta con el consentimiento de Napoleón III para ofrecerles a ustedes un protectorado del Imperio francés. 




			Pedro quedó muy desconcertado con esto último y, seguramente, Haroldo Faúndez se percató de su expresión, por lo que se apresuró a agregar: 




			—No es una mala idea, y ustedes seguirían siendo independientes, pero contando con el apoyo del Imperio de Francia. Así, los chilenos no podrían invadirlos, ya que se arriesgarían a un conflicto con una de las naciones más poderosas del mundo. Si tu jefe se muestra abierto a la posibilidad, tendríamos que ir a Valparaíso a conversar con este abogado. 




			Bórquez agradeció la propuesta y se comprometió a transmitírsela a la brevedad a Mañilwenu. Dando por concluido el encuentro, se marchó con Antipani, informándole a este de su regreso al día siguiente a Adencul. 




			Durante el largo trayecto de retorno, Pedro habló de muchos temas con Antipani y compartió con él parte de la extensa conversación con Faúndez, pero se cuidó de no decirle nada acerca del mentado abogado francés, considerando que era un asunto que debía ser manejado exclusivamente por Mañilwenu y sus hijos. 




			Llegaron a la aldea de Adencul promediando la mañana del cuarto día de cabalgata. Bórquez apenas había alcanzado a desmontar y estaba saludando a su familia, cuando un servidor le comunicó que Mañilwenu necesitaba verlo de inmediato. 




			El viejo jefe saludó a Pedro muy afectuosamente y lo primero que le preguntó fue cómo se había sentido en esta primera travesía después de tanto tiempo en recuperación, alegrándose mucho de saber que no había experimentado ningún malestar ni fatiga. 




			Luego pasaron al comedor y el anciano le pidió que mientras almorzaban le diera a conocer la información recibida en Concepción. 




			Pedro se explayó contándole todo lo que le había señalado Haroldo, en especial el traslado de tropas desde la zona central de Chile hacia el área fronteriza, el que continuaría en las semanas venideras, en el contexto del plan de invasión diseñado por Cornelio Saavedra y aprobado mediante decreto por el Presidente Montt. 




			—Pondremos en marcha nuestras formaciones hacia Lebu y Arauco para enfrentar a los soldados winkas antes de que reúnan fuerzas aún mayores. Hoy mismo mandaré un werkén a comunicar la nueva, y en tres días haremos una junta general para iniciar pronto esta campaña —dijo Mañilhenu con tono muy decidido. 




			—Hay algo más que no le he informado. Al escucharlo me pareció una locura, pero en los cuatro días que duró nuestro regreso lo fui madurando y podría ser una alternativa para protegernos de los chilenos —dijo Pedro en voz muy baja, tan baja que el anciano no alcanzó a oír, por lo que tuvo que repetir la frase. 




			—¿De qué se trata? —preguntó, interesado, Mañilwenu. 




			Bórquez, en forma muy minuciosa, le planteó la idea de Faúndez de tomar contacto con el abogado francés que podía conseguir para la nación mapuche la protección del Imperio galo. Le explicó que Haroldo le había indicado que podían reunirse en Valparaíso, donde este señor residía, para que conversaran esta posibilidad. 




			—Déjame madurar esa idea, y apenas tome una decisión te la haré saber. Ahora nos dedicaremos a prepararnos para combatir a los winkas que están llegando nuevamente a nuestras fronteras —respondió el lonko. 
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